
Al bajarse del colectivo, llamó a su madre para ir a casa; llamó a la
policía pero estos no respondieron, ni estaba cerca a un CAI. Así que
llamo a quienes ella consideraba podrían ayudar a visibilizar lo
ocurrido; llamó a cuanta organización de mujeres y de derechos
humanos podrían realizar acompañamiento. Por recomendación
también fue a un puesto de salud, además del mareo y el hormigueo
en las manos se le estaba durmiendo la lengua. Allí solo
manifestaron que posiblemente había sido una droga momentánea,
así que no presentaba residuos de ningún tipo. Además, se realizo la
denuncia por redes sociales, se replicó y difundió lo sucedido, no era
el primer caso que se conocida en redes.

 

Basta ya de minutos de miedo, de humillación, de dolor, de
silencio. Tenemos derecho a que todos los minutos sean de

libertad, de felicidad, de amor, de vida. 
(Campaña Ni Una Menos)
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Movilización 25N Día internacional de la
eliminación de la violencia contra las
mujeres.

Noviembre 25 de 2020. Neiva, Huila

S I N D I C A T O  D E  O F I C I O S  V A R I O S P Á G I N A  1

El 25 de noviembre de 1960 en República Dominicana, eran
asesinadas María Teresa, Minerva y Patria Mirabal, por oponerse a la
dictadura militar de Rafael Trujillo; 20 años más tarde, el
movimiento feminista latinoamericano, elegiría esta fecha para
conmemorar el Día Internacional de la Eliminación de todo tipo de
Violencia contra la Mujer; una fecha que nos exige ver de manera
crítica la sociedad, la educación y la cultura de un país como el
nuestro azotado por la violencia. Al mismo tiempo que nos invita a
analizar los contextos sociales y las situaciones de género que se
afrontan a diario y a preguntarnos ¿somos o no propensas o
propensos  a la violencia de género? o ¿si esto es algo que ignoramos
o que no existe?

Para nosotros/as existe y es palpable a diario por miles de mujeres,
amigas, conocidas o extrañas. Hace aproximadamente 3 semanas se
presentaron varios casos de chicas que fueron drogadas en el
transporte público de la ciudad de Neiva, en horas del día. A la par
que circulaban imágenes en las redes sociales de mujeres
desaparecidas, asesinadas o violentadas. Durante esos días, una
compañera de la universidad me llamó instantes después de bajarse
del colectivo y percatarse de que había sido drogada. Me relató lo
sucedido y no dejaba de angustiarle el hecho de que otra chica, que
también había sido drogada, continuaba en el colectivo sin que ella
pudiera hacer algo; eran las 10 de la mañana iba camino al centro a
realizar unas diligencias, subió al colectivo, pago el pasaje y un señor
de la tercera edad le ofreció alcohol, (algo común en medio de la
pandemia), al igual que la otra chica que subió con ella. Poco tiempo
pasó para sentirse mareada. Fue hacia la parte de atrás del colectivo
para respirar mejor, las manos le hormigueaban, se percató de lo
que sucedía y de inmediato decidió bajar del colectivo, mientras
caminaba para llegar a la puerta notó que la chica que había subido
junto con ella estaba dormida en la silla. 
 

SENTIRNOS SEGURAS TAMBIÉN ES UN DERECHO

 

Después de saber lo ocurrido, me encuentro alarmada y con
ansiedad cada vez que debo salir, cada que debo tomar colectivo,
incluso al caminar por las calles, pues cualquier persona te puede
drogar, o puedes ser tú la próxima desaparecida. Es aterrador
pensar que podemos ser la próxima chica en un pouts en las redes
sociales con la imagen de desaparecida o asesinada; fueron 3 chicas
en 2 semanas.

Y aquí es donde nos preguntamos si los prejuicios sociales validan o
justifican este tipo de acciones violentas hacia las mujeres, y sí¡ esto
es violencia. Nos sentido inseguras en cualquier lugar a cualquier
hora del día, y para los que se preguntan no¡, no iba vestida con
minifalda o escote, y si hubiera sido así no son razones para ser
drogada, piropeada, manoseada, abusada sexualmente o violentada
de cualquier forma. 



“Cuidado con las mujeres, cuando se sienten asqueadas de
todo lo que las rodea y se sublevan contra el mundo viejo. Ese

día nacerá el nuevo mundo”.
Louise Michel

S I N D I C A T O  D E  O F I C I O S  V A R I O S P Á G I N A  2

NOVIEMBRE DE 2021, NEIVA-HUILA EDICIÓN N° 2

Ahora bien, la violencia de genero es mucho más profunda y
obedecer al sistema patriarcal, que se desarrolla de manera
estructural y se reproduce cultural y socialmente, de allí que se
manifieste de muchas formas las cuales en ocasiones no son tan
visibles. Por ello, para nosotras/os la violencia de genero, es aquel
tipo de violencia que vulnera el bienestar físico, psíquico o
relacional de una persona debido a su sexo o identidad de género. Al
igual que los actos donde se limita la vida social de una persona,
estas violencias se reproducen en muchos casos de manera
escalonada, por ello, la importancia de evidenciarlas y no permitir
que escalonen a extremos como lo son el feminicidio.

Sexo: se refiere a nuestros genitales de nacimiento. 
Género: se refiere a la manera en que la sociedad cree que tenemos
que vernos, pensar y actuar como niñas y mujeres, y niños y
hombres. 
Violencia de género: es todo aquel tipo de violencia que se lleva a
cabo vulnerando el bienestar físico, psíquico o relacional de una
persona debido a su sexo o identidad de género.
Identidad de género: La identidad de género es cómo te sientes en
tu interior y cómo expresas tu género a través de tu manera de
vestir, de comportarte y de tu apariencia personal.

para la prevención de estas violencias y de escenarios en las
instituciones educativas que permitan una adecuada educación para
la sexualidad, contrarrestando el sistema patriarcal. 

Por otro lado, es importante resaltar que las esferas donde más se
reproducen este tipo de violencias son el entorno de la familia y las
relaciones afectivas de pareja, debido a que estos espacios son
considerados personales privados, logrando así que se normalicen
este tipo de violencias, que pueden resultar con daños emocionales,
psicológicos o incluso con traumas a lo largo del tiempo. Lo más
alarmante es que este tipo de violencia se intensificó en un contexto
de pandemia, donde estuvimos varios meses aislados en nuestros
hogares o junto a nuestras parejas, siendo este el escenario más
propicio para que la violencia de género se efectué.

En este panorama desalentador, como mujeres  que sufrimos de una
doble explotación por clase y por género, tenemos el deber de 
 forjar y construir redes de apoyo para comunicar y coordinar desde
la solidaridad acciones que nos liberen  de esa doble explotación a la
que somos sometidas, al mismo tiempo que aseguramos la vida de
cada una de nosotras. No podemos callar la violencias a las que
somos sometidas en el ambiente doméstico, laboral, callejero,
familiar, social y hasta político; debemos propender la construcción
de la educación, la política, los vínculos y la vida desde la
despatriarcalizacion. 

Igualmente, es indispensable establecer y fortalecer líneas y rutas
de atención a las violencias de genero, porque pese a que existen en
alguno escenarios, hay que resaltar la ineficacia de estas la poca
operatividad y en casos la revictimización a la que las mujeres se
enfrentan. Esto lleva a que las mujeres se refugien y les cuenten sus
problemas a sus círculos más cercanos, callando o nunca
denunciando, ya sea por miedo a las consecuencias o por
inoperancia de la justicia, además de falta de mecanismos concretos 

El sentirnos seguras también es un derecho, el salir de nuestras
casas sin miedo a no volver es un derecho, el vestirnos como
queramos también, salir en la noche, salir de rumba, tomar y nada
de esas son razones para ser víctimas de violencia de ningún tipo.

Así mismo, tenemos el deber de no reproducir la violencia, de no
ser cómplices e invitar a cuestionar y reflexionar constantemente, a
la crítica y autocrítica de nuestras acciones, frente a las violencias
de género. Y si bien estamos frente a un Estado patriarcal que
vulnera y perpetua la violencia de todo tipo, no se exime de su
responsabilidad frente a estas. 

NOS QUEREMOS VIVAS Y LIBRES



El 2021 ha sido un año de significativas experiencias de organización
social y popular que surgen de las expresiones de protesta desde el
pasado 28 de junio en Colombia. Ha sido un año en que, a pesar del
miedo al contagio al covid-19, las clases populares resistieron y
lucharon desde la solidaridad y el apoyo mutuo, codo a codo, por un
objetivo común, contrarrestar las políticas económicas y sociales del
gobierno de turno con las cuales se profundizaba la desigualdad, en
medio de la crisis social, política y económica que experimenta el
mundo y especialmente los pueblos de Nuestra América.
Experiencias organizativas, que quizás, son el fruto de los más de
200 años de resistencia de los pueblos de Nuestra América por la
autodeterminación. Pero fundamentalmente, producto de recientes
experiencias de resistencia, lucha y organización popular y social en
países como Chile, Bolivia, Ecuador, entre otros, en respuesta a la
avanzada del liberalismo y las dictaduras con cortinas de democracia
en estos países.

No obstante, después de seis meses de furor de las expresiones de
protesta callejera en todo el territorio colombiano, se está ante un
momento de fragilidad producto del desgaste por la fuerte represión
del Estado y sus fuerzas represivas, que tiende a profundizar con la
actual persecución y montajes judiciales contra las y los jóvenes que
participaron de las jornadas de protesta. A su vez, ante las
pretensiones de la clase dominante de arrebatar el significado y el
protagonismo que tuvieron los sectores populares en el proceso de
movilización durante estos meses, al incorporar discursivamente las
elecciones como el único escenario mediante el cual los sectores
populares pueden participar de manera “pacífica” en los asuntos de
la vida social. 

El término democracia se refiere al gobierno del pueblo, por el
pueblo y para el pueblo, y la palabra pueblo se refiere a toda la

masa de ciudadanos- actualmente es preciso añadir; y de
ciudadanas- que forman una nación.

M. bakunin.

participación y la protección de la libertad, igualdad y de derechos al
individuo. Lo cual, resulta ser contradictorio, al ser un modelo que
incorpora una cantidad de derechos fundamentales en su carta
política, producto de las históricas tensiones de los movimientos
sociales y populares con el Estado. Derechos que en la práctica
resultan minimizados o vulnerados por el Estado y sus instituciones,
al ser fundamentalmente un sistema basado en la autoridad, la
despolitización de las masas y la exclusión de los sectores populares. 

Por ello, en esencia la democracia y el voto como mecanismos de
participación dentro del sistema capitalista, no deja de ser una
ficción que niega la verdadera participación de los y las de abajo en
la toma de decisiones en los asuntos políticos y fundamentalmente
económicos, al reducir la acción política al voto. Del mismo modo,
desde nuestra perspectiva, es contradictorio hablar de participación
política cuando el modelo económico obliga al individuo, al
campesino, al estudiante, al obrero a buscar los medios necesarios
para vivir, dejándolo por fuera de los escenarios de participación y
de la administración de los asuntos sociales, políticos y económicos.

Hoy en Colombia, por ejemplo, a pesar de la crisis sanitaria y
económica mundial, la mayor fortuna la ostentan solo ocho
personas, quienes conforman los grupos empresariales como
Nutresa, Bancolombia, Alpina, Sura entre otros. Mientras, según el
DANE, más de 21 millones de personas viven en la pobreza, quienes
subsisten con menos de $331.688 mensuales. Además, según un
estudio elaborado por Littler Mendelson, el salario en Colombia se
ubica entre los más bajos de la región y el 88% representa los gastos
para cubrir la canasta básica. Por otro lado, la brecha de desigualdad
entre lo urbano y lo rural se desborda. En 2020 en las zonas rurales
el 42,9% era pobre y el 48% se encuentra en condición de
vulnerabilidad.

Por otro lado, las recientes experiencias de movilización popular en
Chile, Ecuador, Bolivia y otros países de Nuestra América son claro
ejemplo para afirmar que las elecciones no son el camino que las
masas deben tomar para superar la actual crisis. En el caso de Chile,
a dos años de la revuelta popular, el discurso institucional desplazó
el protagonismo de las clases populares hacía el fortalecimiento del
modelo de democracia liberal, por tanto, del sistema capitalista,
pues hoy mientras se elabora una nueva constitución y se desarrolla
la contienda electoral, donde se habla de una encrucijada de elegir
entre el fascismos o la democracia, como si el fascismo no se
expresara en sus múltiples formas en la democracia burguesa, el
gobierno de Piñera militariza los territorios como Wallmapu, con
fines de explotación de recursos que terminan fortaleciendo a los
sectores económicos, pero lo más preocupante el destierro de las 
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De manera que hoy el juego electoral, desde nuestra perspectiva,
cumple un fin desarticulador de los procesos de organización y
lucha de los sectores populares. Pues está ficción de participación
popular que tiene como fin la legitimidad del actual sistema
autoritario y patriarcal, expropia la soberanía popular y tiende a
limitar la capacidad que pueden tener los y las trabajadoras y los
sectores populares de administrar los asuntos de la vida social al
delegar a "expertos políticos" la autoridad de gobernar y legislar.
Quienes lo hacen a espaldas de las necesidades concretas de los y las
de abajo, para responder a los intereses de la clase dominante, que
históricamente han estado en el poder político y en beneficio de los
sectores económicos, quienes han profundizado las desigualdades
sociales, culturales y económicas en el país.

Ahora bien, ¿por qué decir eso frente a las elecciones? ¿no es acaso
la democracia un sistema que permite la participación de todos y
todas en la toma de decisiones? 
En el caso concreto, el actual modelo de democracia en Colombia ha
sido el modelo teórico que más ha mezclado conceptos, es decir, que
ha repensado y modificado muchos de sus planteamientos teóricos
basándose en autores y experiencias de las democracias
representativa, deliberativa y participativa. El cual ha incorporado
mecanismos e instrumentos, que según los demócratas liberales
resuelve los problemas sociales, brinda mecanismos de
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ORGANIZACIÓN POPULAR
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Así mismo, el contexto histórico de los pueblos de Nuestra América,
dejan una experiencia significativa de la tensión y las fallas que
emergen de los procesos de toma del poder político vía elecciones
por parte de sectores de izquierda o de "centro", dado que la
burocracia, la corrupción y el privilegio hacen parte de los
fundamentos del sistema político. Así mismo, las contradicciones en
torno a las políticas económicas que se implementan fortalecen el
sistema capitalista, permitiendo así que la clase dominante, fascistas
y reaccionaria, y sus aliados del norte, estén a la sombra del Estado y
desde allí fabriquen los golpes cada ves que les convenga. Claro
ejemplo de ello, son los golpes "blandos" que intentaron dar en
Bolivia y Perú en los últimos años.

De ahí, que resaltemos que en estos tiempos del juego electoral,
como clase obrera, debemos consolidar bases organizativas
territoriales y en los lugares de trabajo que tenga por objetivo a
corto plazo, conquistar mejores condiciones laborales, pagos justos y
equitativos; mejorar las condiciones de vida del campesinado y los
sectores populares, entre otras condiciones materiales necesarias
para que la clase obrera puede asumir la administración de la vida
social y de los asuntos económicos. Pero, sin perder el objetivo a
largo plazo de conquistar la igualdad y una sociedad justa, desde una
democracia directa, horizontal y autónoma de los grupos de poder.
Pues, sabemos que en esta época, el aparato ideológico del sistema
da guerra abierta a lo solidario, a todo lo que pueda generar culturas
de cooperación y alimenta la fragmentación y atomización de la
organización militante y popular, el que cada cual ande por su lado.

Así mismo, reconocemos los retos que trae consigo un sistema
económico y modelo de democracia que ha permeado las esferas
sociales y culturales de apatía, despolitización e intenta generar
desmovilización moral y combativa de la clase trabajadora, de los y
las campesinas y sectores populares. Por ello, nuestra critica no se
reduce a negar las elecciones y el voto como mecanismos de
participación dentro del actual sistema político, sino,
fundamentalmente, para reflexionar entorno a la capacidad que
tenemos como clase obrera de administrar nuestros propios
asuntos.  Solo el pueblo salva al pueblo.

En ese sentido, resaltamos la necesidad de ejercer la política como
una acción cotidiana que no necesita de "expertos políticos" que
gobiernen. Que no requiere la delegación de la soberanía y la
libertad sino que más bien, una política que se construye en la
relación con el otro, en escenarios asamblearios y horizontales, de
participación, de discusión y acuerdos. Sin autoridad, sin jerarquías
y antipatriarcal. Una política que no se ejerce para gobernar ni
fundar nuevos escenarios de poder político, ni para fundar nuevos
privilegios.

El Estado solo puede ser lo que es: el defensor de la
explotación masiva y de los privilegios sociales, el creador de

clases privilegiadas y castas y de nuevos monopolios. Quien no
reconoce esta función del Estado no entiende la verdadera

naturaleza del orden social actual, y es incapaz de señalar a la
humanidad nuevas perspectivas para su evolución social.

R. Rocker. Anarco-sindicalismo, teoría y práctica.
 
 

comunidades que allí habitan, al mismo tiempo que el alza de costo
de vida, la prisión política, la corrupción a todo nivel se profundizan
y el terrorismo de Estado hacia los pueblos originarios -Mapuches- y
las clases populares, es el pan de cada día.

Finalmente, nuestra reflexión supone responsabilidad y disciplina
por parte de quienes asumimos afinidad con la organización de la
clase obrera y los sectores populares, pues sin ello, los enemigos de
la justicia y el bienestar estarán cómodos en sus puesto de poder.
Solo así, recuperaremos el protagonismo de la clase trabajadora,
aseguraremos la tierra al campesinado y se forjaran la relación entre
iguales, edificando  mundos nuevos que se conspira en cada espacio
de lucha, resistencia y organización.

Y  ante el terrorismo de Estado y ante los montajes judiciales contra
los y las jóvenes que se expresaron durante el estallido social, no hay
que ceder ni abandonar la lucha en las calles y barrios para exigir su
liberación inmediata. Que sea nuestra condiciones de clase obrera la
que fortalezca la solidaridad y el apoyo mutuo para quienes hoy
están secuestrados por el Estado.
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Asambleísmo: Forma de
organización social basada en la
horizontalidad y la discusión, en
donde todas las decisiones se toman
en reuniones grupales denominadas
asambleas, y en las que toda persona
asistente tiene derecho a participar.
Jerarquía: Es el criterio que permite
establecer un orden de superioridad,
sometimiento y subordinación entre
personas, instituciones o conceptos.
Solidaridad: Cuando dos o más
personas se unen y colaboran
mutuamente para conseguir un fin
común

GLOSARIO:

AL FASCISMO NO SE LE DERROTA EN LAS URNAS
SE LE VENCE AGUDIZANDO LA LUCHA DE CLASES


